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LA CAPTURA DEL CABECILLA DE SENDERO LUMINOSO Y LA OPINIÓN PÚBLICA

SIN LICENCIA
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25 años atrás

Petardos en el Congreso

La calle 
Ochenta

E l Congreso interpeló a 
la ministra de Educa-
ción, Marilú Martens. 
Hubo congresistas y 
grupos que, incluso, 

pidieron su censura. 
No se ha exhibido argumentos que 

justifi quen la censura. Nuevo Perú lle-
gó al extremo de pedir la censura an-
tes de la presentación de la ministra. 

Con ello, el novel grupo parla-
mentario demuestra desconocer 
el significado constitucional de la 
censura. La desconoce, o la conoce 
y le importa muy poco el mandato 
constitucional. 

Es función del congresista fi scalizar. La inter-
pelación es una forma de hacerlo. La censura, 
otra, en la que se hace efectiva la responsabili-
dad política (art. 132). 

“Responsabilidad política” no es arbitrarie-
dad política. Censurar no equivale a “lo saco 
porque no me gusta”. Es una institución políti-
ca no porque sea arbitraria, sino porque sigue 
un procedimiento parlamentario, no judicial. 

El procedimiento parlamentario es el as-
pecto formal. Además de forma, debe haber 
sustancia. Se censura un acto reprensible, una 
responsabilidad específi ca sobre un acto que 
desmerezca la función ministerial. 

En el fondo de todo acto reprensible está el 
mal uso del poder, el abuso del poder. 

En el caso de la ministra Martens, no ha ha-
bido acto reprensible. Ella no ha cometido una 
infracción contra la ley o contra la moral. 

La huelga de los maestros se desató, más 
bien, por querer aplicar la ley. Es la ley la que es-

C aminando por las calles de la 
vida, como siempre algo dis-
traído, hace poco descubrí que 
había doblado una esquina. 
Salí de la calle Setenta para in-

gresar a la Ochenta y me entró la curiosidad, 
¿cómo será este nuevo barrio? 

En realidad, ya desde la Sesenta y Setenta 
tenía indicios de cómo sería esta vecindad 
de las calles altas pero, habiendo llegado ya, 
puedo descubrir su perfi l con mayor clari-
dad. Me impresionan en particular dos con-
trastes entre lo que veo y la imagen que me 
había formado en años anteriores, cuando 
transitaba por las avenidas bajas del otro ex-
tremo de la ciudad. 

La primera sorpresa concierne a la salud. 
Siempre había escuchado que la Ochenta 
estaba en un barrio con problemas de salud, 
pero no estaba preparado para las propor-
ciones casi epidémicas de lo que ahora pude 
observar. Allá, en los alrededores de la Veinte 
es inusual encontrarse con casos de limita-
ción física. Según la estadística, el número 
de personas con limitaciones de vista o de 
oído, o para caminar, o de memoria, o para 
comunicarse con otros, fl uctuaba entre uno 
y dos de cada cien residentes. Ciertamente, a 
lo largo de mi tránsito por las sucesivas calles 
había observado un gradual aumento en la 
presencia de esos males físicos, pero no esta-
ba preparado para el cuadro de proporciones 
casi bíblicas que se presentó a mis ojos en la 
Calle Ochenta: uno de cada tres residentes 
era víctima de alguna limitación física, con-
formando un barrio poblado por personas 
dependientes de sillas de ruedas, lentes de 
todo calibre, audífonos y medicamentos, y 
personas que padecen de algún daño a sus 
capacidades mentales. Una consecuen-
cia de ese cuadro de alta limitación era la 

extrema depen-
dencia de esa 
población limi-
tada de la ayuda 
de familiares, 
enfermeras y 
cuidadores. 

Pero allí no 
termina el pro-
blema. Además 
de las limitacio-
nes físicas, que 

en su mayoría son duraderas o permanen-
tes, los residentes de la Ochenta padecen 
de una mucha mayor incidencia de otras 
enfermedades, como la artritis, la hiperten-
sión, el asma, el reumatismo, la diabetes, la 
tuberculosis, el VIH, alto colesterol. Apenas 
uno de cada diez residentes de esa zona se 
salva, sea de una limitación física, o de algu-
na enfermedad. 

Sorprende entonces descubrir que según 
los estudios pioneros realizados por Carol 
Graham y Stefano Pettinato, del prestigio-
so Brookings Institution de Washington, 
una segunda faceta del perfi l de los vecinos 
ochentones es su alto positivismo. En un 
gran número de ciudades del mundo estos 
personajes comparten esa característica 
del positivismo, declarándose más felices y 
satisfechos con la vida que sus vecinos de las 
calles inferiores. El grado de satisfacción que 
se declara en la Calle Ochenta supera incluso 
el que se reporta en los barrios de la inocen-
cia, las avenidas Diez y Veinte. 

Una de las políticas sociales que se en-
cuentra en debate se refi ere a la estrategia 
para mejorar la seguridad y las condiciones 
de vida de los residentes de la calle Ochenta. 
Como paso previo para realizar ese debate, 
sugiero a los interesados darse un paseíto 
para conocer el barrio y a sus residentes. 

H ay momentos este-
lares en la historia. 
Uno de ellos ocurrió 
hace 25 años y fue 
cuando Abimael 

Guzmán, el sanguinario cabecilla 
del Partido Comunista Sendero Lu-
minoso, cayó a manos de la Direc-
ción contra el Terrorismo de la Po-
licía Nacional el 12 de setiembre de 
1992. “Piensan que es una gran de-
rrota, ¡sueñan!… es simplemente 
un recodo, nada más, un recodo en 
el camino, ¡triunfaremos!”, vociferó 
luego Guzmán ya en traje a rayas, 
desde la jaula en que fue exhibido 
después de su captura. 

Según las encuestas de la época, el terroris-
mo era el principal problema del país, seguido 
por el desempleo y la pobreza, pero como los 
atentados destruían infraestructura y para-
lizaban la inversión, Sendero no solo era res-
ponsable del primer problema del país sino 
también del segundo y el tercero. Esto cambió 
con la captura de Abimael y la cúpula de Sen-
dero. En 1993, el terrorismo ya había pasado a 
ser percibido como el tercer problema del país 
y en 1994 había caído al sexto lugar, según la 
opinión pública. 

Una consecuencia inmediata de 
la “captura del siglo”, como se le lla-
mó entonces, fue facilitar el triunfo 
del fujimorismo en las elecciones 
para el Congreso Constituyente 
Democrático (CCD) que se lleva-
ron a cabo en noviembre. Si bien 
el autogolpe del 5 de abril elevó la 
aprobación presidencial a 81%, 
esta había perdido 20 puntos para 
agosto y seguramente habría per-
dido más para noviembre. Con la 
captura de Abimael, la aprobación 
se elevó nuevamente a 74% y para 
las elecciones del CCD estaba en 
65%. Aun así, el triunfo de Cambio 
90/Nueva Mayoría, como se llama-
ba entonces el partido fujimorista, 
fue muy ajustado. Recibió 49% de 
los votos y solo por la dispersión 
de los demás partidos obtuvo una 
mayoría de 44 constituyentes sobre 
80. Sin la captura, lo más probable 
es que el fujimorismo no hubiese al-
canzado la mayoría absoluta. 

Entre las encuestas que hacía-
mos entonces como Apoyo Opinión 
y Mercado, hoy Ipsos Perú, vale la 
pena recordar que algunas mostra-
ban una inquietante tolerancia a la 
subversión. Así, si bien más de 70% 
rechazaba el terrorismo, alrededor 

tablece el sistema de capacitaciones 
y evaluaciones. 

La ministra no se anticipó a los 
procesos de fragmentación dirigen-
cial de los maestros. Eso difi cultó la 
comunicación y creó expectativas 
erradas. No fue, pues, la ministra ar-
chiefi ciente. 

No lograr la eficiencia de comu-
nicación en la aplicación de la ley, 
¿es una falta contra derecho, contra 
mandato o contra derechos funda-
mentales? 

El nuevo grupo parlamentario 
Nuevo Perú no cree que la censura 
tenga que ver con acciones repu-

diables de la ministra. Cree que tiene que ver 
con lo que a este grupo le parece bueno sobre 
educación. 

En un comunicado publicado antes de la in-
terpelación, Nuevo Perú anuncia su pedido de 
censura por la “pésima conducción de la car-
tera” (Por una Educación Pública de Calidad). 

¿En qué consiste esa “pésima gestión”? El 
comunicado no lo dice. Ello equivale a decir: 
“Es malo porque digo que es malo”. Por lo tan-
to, “porque digo que es mala, la ministra debe 
ser censurada”. 

A las califi caciones de “pésima”, “inapropia-
da” y “mala” gestión no se suma un solo argu-
mento sobre alguna conducta reprensible de la 
ministra. Se suma, eso sí, en otro orden de cosas, 
una cantidad notable de errores ortográfi cos y 
de uso del español. 

El comunicado concluye con una atribución 
a la ministra. Ella, dice, “encarna una educación 
en crisis, privatista y contraria a los intereses de 

de 15% justificaba la subversión 
debido a la crisis económica, la po-
breza, los abusos, la injusticia. A 
su vez, mientras 85% expresaba 
que un acto terrorista le generaba 
rechazo, más de 10% decía que lo 
veía con comprensión o indiferen-
cia. Y todo esto según encuestas en 
Lima. En las pocas encuestas na-
cionales que se hacían entonces se 
evidenciaba una mayor tolerancia 
hacia la actividad subversiva. 

La demanda por la pena de 
muerte para el cabecilla de Sende-
ro no era entonces tan popular co-
mo hoy se cree. Al momento de su 

captura, 55% pedía que lo condenen a muerte 
y 39% a cadena perpetua. Al mes siguiente, sin 
embargo, el apoyo a la pena de muerte había 
caído a 39%. Felizmente fue capturado vivo y 
condenado a cadena perpetua. Como obser-
vaba hace unos días Juan José Garrido en “Perú 
21”, si hubiese muerto en combate o fusilado 
podría haberse convertido en un mito, como el 
Che Guevara, otro responsable de miles de crí-
menes cuya muerte lo volvió un símbolo de la 
rebeldía idealista contra la injusticia. 

“El efecto más favorable de 
la derrota de Sendero fue que 

los peruanos recuperamos 
nuestra fe en el futuro. 
En 1990 solo 5% de la 

ciudadanía pensaba que el 
Perú estaba progresando. En 

1993, saltó a 53%”.

“Apenas uno 
de cada diez 

residentes se 
salva de una 

limitación física 
o de alguna 

enfermedad”.
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la mayoría del país que se educan (sic) en la 
escuela pública”. 

Esta es una observación ideológica sobre 
cómo cree Nuevo Perú que debe ser la educa-
ción. Pero, los congresistas, ¿deben censurar 
a los ministros por no ejecutar los planes del 
grupo parlamentario? 

Desde el punto de vista político, cada 
ministro, ¿debe ser responsable de lo que 
piensan uno u otro grupo parlamentario? 
El ministro, ¿no es, más bien, funcionario 
del Ejecutivo? 

Por increíble que parezca, Nuevo Perú 
cree que se puede censurar a la ministra Mar-
tens por ser responsable de los encargos del 
gobierno y no ser responsable en relación a 
las ideas de Nuevo Perú. 

Los congresistas no deben desnaturalizar 
las instituciones del control político y del ba-
lance de poderes. 

Convertir la censura en capricho par-
tidario equivale a destruir la esencia del 
control político. Equivale a erosionar la 
institución de la separación de poderes. 
Implica quebrar el Estado de derecho en 
su columna principal. 

El gobierno no debe ser arbitrario, pero 
tampoco el Congreso puede ser capricho-
so. El caso de Nuevo Perú debe servir para 
reconvenir a los congresistas que creen que 
la censura es un poder sin límite o condi-
ción, una especie de facultad monárquica 
en sus manos. 

La democracia es Estado de derecho. No 
es arbitrariedad desde la esfera pública. No 
debe olvidarlo Nuevo Perú, no debe olvidar-
lo el Congreso. 
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El efecto más favorable de la derrota de 
Sendero fue que los peruanos recuperamos 
nuestra fe en el futuro. En 1990 solo 5% de 
la ciudadanía pensaba que el Perú estaba 
progresando. En 1993, con la economía 
estabilizada y Abimael capturado, la sen-
sación de progreso saltó a 53%. En 1995, 
con la economía en franco crecimiento y 
Sendero ya claramente derrotado, 74% de 
los peruanos sentía que el Perú estaba pro-
gresando. Y los hechos confirmaron esta 
expectativa: en las siguientes dos décadas 
el ingreso per cápita se multiplicó por cuatro 
y la proporción de la población en situación 
de pobreza bajó a la tercera parte. 

Lamentablemente, el largo ciclo de pro-
greso económico no vino acom-
pañado de desarrollo cívico. Por 
el contrario, se incrementaron 
la corrupción y la delincuencia 
y se debilitó el sistema de justi-
cia. Hoy, que los senderistas que 
cumplieron sus condenas salen 
de las cárceles, se encuentran en 
las calles con antiguos seguido-
res y extremistas de diverso pela-
je que pugnan por capitalizar el 
descontento latente en diversos 
sectores de la población. 

En lo que va del siglo, el Perú 
solo ha sufrido de actividad te-
rrorista vinculada al narcotrá-
fi co, pero el extremismo políti-
co sí ha incurrido en hechos de 
violencia –como tomas de ca-
rreteras y aeropuertos y enfren-
tamientos con la policía– para 
impedir grandes proyectos de 
inversión o para apoyar recla-
mos sindicales, como la última 
huelga magisterial. Así como 
Sendero y el MRTA no brotaron 
repentinamente en los 80, sino 
que se fraguaron durante años 
de acciones de protesta, hoy hay 
varios grupos extremistas en 
ebullición. ¿Está el Estado Pe-
ruano preparado para evitar que 
se repita la historia? 


